(Elaborado por D. Ignacio Bermúdez de Castro (tf 981-209794) y presentada por varios socios de la Asociación Gallega de Padres y Madres Separados

A LA FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE GALICIA.

D/Dª. XXXXXX, mayor de edad, con D.N.I. nº ------- y domicilio en -------- 

DICE:


Que por medio del presente escrito formula DENUNCIA contra -------------, con domicilio en --------- y ----------, conviviente con la anterior, como autores de COACCIONES Y MALOS TRATOS PSICOLÓGICOS, pasando a exponer lo siguiente:

PRIMERO.- 
Que D/Dª------- se encuentra actualmente separado de -----, con quien tiene una hija, ------, de --- años de edad.


Que desde que se inició el proceso de separación además de una actitud persistente de incumplimiento y obstáculos al régimen de visitas, la denunciada mantiene un comportamiento que implica continuos malos tratos psicológicos a D/Dª.----- y a su hija, a través de conductas tales como constantes menosprecios e insultos hacia D/Dª.------, creándole conflictos de lealtades, tensiones emocionales y, en definitiva, inculcándole de forma reiterada un rechazo hacía la figura del padre.


A esto se añaden amenazas y agresiones reiteradas por ------- hacia el denunciante, que han originado sentencia condenatoria firme por el Juzgado de Instrucción nº --- de .

SEGUNDO.-


Las coacciones ejercidas por los denunciados sobre el denunciante son claras, cuando como aquí relatamos impiden al padre esta con su hija, derecho que tiene legalmente reconocido, y de cuyo ejercicio se ve privado; pero se dan también estas coacciones sobre la hija, quién igualmente se ven impedida de todo contacto con el progenitor no custodio y con la familia extensa, contraviniendo lo establecido en el Artículo 160 del Código Civil, y conculcándose asimismo el derecho que le asiste, siendo utilizada como arma arrojadiza e implicándosele en un conflicto de lealtades, que deriva de una concepción de la paternidad/maternidad como posesión, que convierte a los hijos en víctimas de situaciones de hostilidad, denigraciones y recriminaciones, que lo único que consiguen es dañar su estado psíquico y su desarrollo emocional, mediante unos malos tratos de carácter psíquico que como tales deben ser castigados.

TERCERO.- 


Ya en el Artículo 39 de nuestro Texto Constitucional, se garantiza la protección de los hijos, al establecer que "los poderes públicos asegurarán la protección integral de los hijos"; que "los padres deben prestar asistencia de todo orden a los hijos habidos dentro o fuera del matrimonio, durante su minoría de edad y en los demás casos en los que legalmente proceda"; y que "los niños gozarán de la protección prevista en los acuerdos internacionales que velan por sus derechos".

De este artículo se desprende no sólo la obligación de los poderes públicos de garantizar esta protección, sino también la universalización de la protección a la infancia, prevista en los acuerdos internacionales  ratificados por España entre los que se incluye la Convención de los Derechos del Niño de Naciones Unidas, de 20 de Noviembre de 1.989, ratificada el 30 de Noviembre  de 1.990, en cuyo preámbulo se proclama que la infancia tiene derecho a cuidados y asistencia especiales, siendo responsabilidad primordial de ambos padres la crianza de los niños/as, y deber del Estado brindar la asistencia necesaria en el desempeño de sus funciones (Artículo 18).  Es más,  es obligación del Estado proteger a los niños/as de todas las formas de malos tratos perpetradas por los padres o cualquier otra persona responsable de sus cuidados (Artículo 19).


La necesidad así recogida de garantizar los derechos de los niños obliga en primer lugar a los padres, pero se extiende a todos los ciudadanos, a la Administración Pública en general y también al sistema Judicial, y de ahí la obligación de todos de notificar y denunciar las situaciones de malos tratos a menores, incumbiendo al Fiscal la superior vigilancia como se recoge en la Ley del Estatuto Orgánico del Ministerio Fiscal, y siendo competencia de los Jueces la sanción de las faltas y delitos cometidos por los padres sobre los hijos.


En el ámbito de nuestra Comunidad Autónoma, el Parlamento de Galicia aprobó el 20 de Mayo de 1.997 la Ley Gallega de la Familia, la Infancia, y la Adolescencia, publicada en el Boletín Oficial de dicho Parlamento el 30 de Mayo de 1.997. El Artículo 7 de la mencionada Ley reconoce expresamente, en su apartado segundo, que "corresponde a todos los Poderes Públicos de Galicia, velar por el correcto ejercicio de los derechos de la familia, de la infancia, y de la adolescencia, remover los obstáculos que impidan o dificultan su ejercicio y adoptar, dentro del ámbito de sus competencias, las medidas necesarias para prevenir abusos de derecho, así como impedir la persistencia de estas situaciones".


Igualmente señala en su Artículo 8 los derechos de la infancia y de la adolescencia de especial protección, entre los cuales expresamente incluye en su apartado A) "El derecho a la vida y a la protección de su integridad física, psíquica o moral, debiendo ser protegidos contra toda forma de maltrato, violencia, manipulación o abusos sexuales".  Y en su apartado K) " El derecho a la asistencia pública en casos de abandono, marginación, malos tratos o necesidad. Se le prestará una especial atención a la defensa de los derechos de la infancia y de la adolescencia que atenten contra su integridad física y moral".


En defensa de los derechos de la infancia y la adolescencia, el Artículo 9 establece que, para la defensa de sus derechos podrán personalmente o a través de su representante legal, apartado B) "Poner en  conocimiento del Ministerio Fiscal todas aquellas situaciones y actuaciones que atenten contra sus derechos y contra su integridad física y moral ".

CUARTO.-


Las situaciones aquí denunciadas, se incluyen ciertamente en el marco anteriormente reseñado. En este sentido, a las coacciones ejercidas por los denunciados al impedir el ejercicio del derecho del progenitor no custodio a estar con su hija y de ésta a estar con  su padre, hay que añadir los malos tratos psicológicos a los que la niña está sometida, lo que le lleva a sufrir un sentimiento de rechazo o abandono como consecuencia de esta actitud, con el consiguiente menoscabo de su autoestima, ya que malos tratos psicológicos supone también someterla a continuas escenas emocionales violentas, que como se ha denunciado provoca el progenitor custodio, los comentarios despectivos hacia el otro, el sonsacarles información, pedirles que elijan entre uno u otro padre, y en resumen alejarlos del otro, todo lo cual ciertamente conlleva no sólo un grave daño a su desarrollo psíquico y emocional, sino también La grave conculcación de sus derechos fundamentales.

Por lo expuesto,

SUPLICO A LA FISCALIA la admisión a trámite de este escrito a los efectos legales oportunos, con solicitud expresa de incoación de las correspondientes Diligencias Previas.

Firmado y fecha:

